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Prot. 40/2017

PASIÓN DEL SEÑOR – VIERNES SANTO (A)
Amaicha del Valle, 14 de abril de 2017

Isaías 52, 13 - 52, 12; Salmo 30; Hebreos 4, 14-16 y 5, 7-9; Juan 18, 1 – 19, 42

Viernes de Pasión. Jesús es CRUCIFICADO. El relato evangélico lo narra en toda

su crudeza. Las ESCENAS de dolor se suceden en la secuencia del camino hacia

la cruz. Todo ello acompasado por sus PERSONAJES.

Está JUDAS, el traidor. También PEDRO, corajudo primero, cobarde después.

Los otros apóstoles y casi todos los discípulos desaparecen atemorizados.

Entre quienes eran apresados por rebelión, los romanos crucificaban al

caudillo y sus secuaces. La lección tenía que ser dada para todos. Eso lo

sabían bien quienes querían deshacerse de Jesús. Sin embargo, éste DISCULPA

a los suyos ante quienes le apresan, para que no les pase nada, asumiendo

toda responsabilidad: «Si es a mí a quien buscan, dejen que éstos se vayan».

Están también los que le condenan, AUTORIDADES religiosas de entonces. Y los

que VOCIFERAN que sea crucificado. Está PILATO, el mandatario romano, quien

se lava las manos. En otros relatos aparece HERODES, el rey local vendido al

imperio.

Están los SOLDADOS que lo golpean, le coronan de espinas, se burlan y

echarán a suerte su túnica. De casualidad entra en escena SIMÓN DE CIRENE,

que es obligado a echarle una mano para llevar la cruz. Y hay ESPECTADORES

por doquier, quizá muchos ocasionales, sin haberlo pensado antes,

simplemente coincidieron pasando por ahí.

Está BARRABÁS, el bandido indultado en lugar del inocente. Y está MARÍA, la

madre de Jesús, sufriendo con el dolor de su hijo, a quien acompañan el joven

DISCÍPULO AMADO, la otra MARÍA y la MAGDALENA. Y JOSÉ DE ARIMATEA, el

discípulo oculto, miembro de la misma clase que quienes le han condenado.

Poco antes había estado visitándolo de noche NICODEMO.

PRELATURA DE CAFAYATE
A4427AZB Cafayate (Salta)
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Nosotros somos gente piadosa. Estamos «TOCADOS» por el sufrimiento de

Jesús. Y nos ponemos de su parte. Queremos echarle una mano. Les invito a

que cada uno hagamos este ejercicio de meditación:

- ¿En qué ESCENA de la Pasión de Jesús me siento ubicado?

- ¿Con qué PERSONAJE me encuentro más cercano?

- ¿Qué hubiera sucedido si yo hubiese estado ALLÍ?

- ¿Qué me sucede HOY a mí, en mi vida, para que me sienta
identificado con esta o aquella escena, este o aquel personaje?

¿Seré yo Judas, el TRAIDOR que vende la vida inocente por unas monedas? ¿O

Pedro, CHARLATÁN que se echa para atrás en lo difícil? ¿Estaré entre los

apóstoles y DISCÍPULOS que se escapan, se esfuman, lo dejan solo?

¿Estaré entre los que CONDENAN por intereses mezquinos? ¿Seré Pilato, que se

lava las manos, CÓMPLICE de la desgracia de un inocente, del mal que les toca

sufrir a otros?

¿Estaré entre los soldados que GOLPEAN al débil, se BURLAN del desdichado, se

APROPIAN de los bienes del desamparado? ¿O seré acaso Simón de Cirene, que

aunque sea de casualidad, por pasar por allí en ese momento, ECHA UNA MANO

a quienes sufren los pesares de la vida?

¿Estaré entre los espectadores que miran divertidamente el ESPECTÁCULO de la

injusticia, porque a mí no me toca y está en mi mente el miserable aviso de

precaución: «no te metás»?

¿Seré Barrabás, indultado a precio de un inocente, APROVECHADO de las

desgracias de los demás? ¿Estaré entre los que vociferan que sea crucificado,

ACUSADOR interesado?

¿O seré de quienes están A LOS PIES DE LA CRUZ, como la Madre María, el

Discípulo Amado, la otra María y la Magdalena? ¿Seré José de Arimatea,

discípulo oculto que DA LA CARA en el último momento? ¿Seré acaso Nicodemo,

quien lo visita de noche? ¿O seré Pedro, que llora amargamente y ARREPENTIDO

sus negaciones?

¿QUIÉN seré yo en las escenas del camino hacia la cruz? ¿CÓMO es mi vida?

¿BUSCO mi interés a cualquier costo? ¿ME IMPORTAN los demás,

particularmente los pequeños, los indefensos, los que sufren injusticia?

¿TRAICIONO y vendo según mi provecho? ¿ME LAVO las manos frente a las
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desgracias de los otros, simplemente porque a mí no me tocan? ¿SOY parte de

la injusticia del mundo?

***

«Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado
al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta el rostro, tan despreciado
que lo tuvimos por nada. Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba
con nuestras dolencias… Él fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado
por nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por
sus heridas fuimos sanados».

***

Así le pasó a Jesús. ¿EN QUÉ LUGAR estoy yo: entre los que se ponen de hecho

a su lado o entre quienes lo condenan?

Dios ESTÁ en todas partes, hasta en lo más inverosímil, en donde nadie desearía

encontrarlo, donde muchos ni se lo imaginan, donde ninguno desearíamos tener

que ir a buscarlo. Y lo está de tal MANERA que ya nadie podrá reprocharle que no

conoce el infierno que resulta a veces vivir, el sufrimiento del inocente, la

oscuridad del abandono, la agonía previa a la muerte... Ya nadie podrá decirle

que no ESTÁ en todas partes, que no CONOCE la ingratitud en carne propia, que

no SABE de la soledad y el desamparo, del dolor y de la muerte.

Este es el proyecto del Crucificado, nuestro Salvador:

- Que el AMOR le gane la partida al odio, que la PAZ pueda con la violencia,
que el PERDÓN domine sobre el resentimiento, que la VIDA venza a la
muerte.

¿Lo aceptaremos los cristianos, nosotros, hoy, aquí? ¿Lo llevaremos a la

práctica?

- Jesús quiso ROMPER la cadena de los rencores, las iras, las
mezquindades, las venganzas. Quiso ser la ÚLTIMA víctima, realizar el
sacrificio supremo, dejar al mal sin ARGUMENTO.

Da la sensación, sin embargo, que los cristianos todavía no nos hemos enterado.

¿Tomaremos conciencia de ello? ¿Pondremos manos a la obra?

- Jesús recomendó a los suyos no devolver mal por mal, POR ESO manda a
Pedro retirar la espada, POR ESO propuso a sus discípulos «poner la otra
mejilla», POR ESO no pide a su Padre las legiones de ángeles que lo libren
de la pasión...

Este es, hermanos, nuestro Mesías, «Jesús, el Hijo de Dios, un SUMO SACERDOTE

insigne que penetró en el cielo» y nos invita a permanecer «firmes en la

CONFESIÓN de nuestra fe». ¿Nos ofreceremos hoy y aquí, usted y yo, a ser
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PERSONAJES de las escenas de la vida y hacer lo que a nuestro alcance esté para

que la PASIÓN DE JESÚS no se repita en ninguna persona y en ningún lugar de

nuestro mundo?

P. José Demetrio Jiménez, OSA
Obispo Prelado – Prelatura de Cafayate


